
PERMANEZCAN EN MI AMOR

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…

Guía: La presencia de Jesús en la Eucaristía es un misterio 
muy grande. Dios asume nuestra carne y nuestra 
fragilidad. El Omnipotente, el Admirable se queda entre 
nosotros y para nosotros bajo la forma del pan y del vino. A 
Él queremos aprender a adorar, a Él que es fuente de Vida.

Todos: Señor Jesús, te queremos amar con todo el 
corazón, con toda intensidad y cariño, con todo nuestro 
ser. Porque Tú, Jesús, nos diste tu cuerpo, tu alma, tu vida. 
Que nada nos separe de Ti, que nada nos impida amarte y 
seguirte, en todo lugar, en todo tiempo, cada día, a cada 
momento. ¡Quédate siempre en nuestro corazón, Dios 
verdadero!

Textos Bíblicos:  

&Juan 6, 1-15 (Multiplicación de los panes)

&Juan 6, 28-35 (El Pan de Vida)

&Juan 13, 1- 15 (Lavatorio de los pies)

&Juan 15, 1-5 (Jesús, la verdadera vid)

&Lucas 24, 13-35 (Los discípulos de Emaús)

&Mateo 11, 28-30 (Vengan a mi)

Preguntas para compartir:
- ¿Qué experiencia tengo de la Eucaristía?
- La Misa de cada domingo ¿me ayuda a vivir como 
cristiano? ¿Cómo lo expreso?

Reflexionamos con el P. Luis Faccenda:

ucaristía: Amor que por amor quiso estar entre Enosotros, para hacernos capaces de amar.

a Comunión: ¡he aquí nuestra fuerza! No es un hábito, Lsino un alimento que recibo, conciente que sin él, a mi 
vida le falta la fuerza y el significado.

i comenzamos a participar, a vivir intensamente de la SEucaristía, comprenderemos que no podemos 
limitarnos a donar “algo” de nosotros, sino a donarnos 
todo, como lo hizo Jesús que nos amó “hasta el final” (Jn 
13,1)

A cada invocación suplicamos: 
TE  ALABAMOS Y TE AGRADECEMOS

'
sacramento de la Eucaristía…

'Señor, que has instituido la Eucaristía como 

memorial de tu muerte y resurrección.

'Señor, que nos mandaste celebrar 

la Eucaristía, diciendo “hagan 
esto en memoria mía”.

'Señor, que te has ofrecido en la 

Cruz para gloria del Padre y 
salvación nuestra.

'Señor, que nos ofreces cada 

día la mesa de tu Palabra y de 
tu Sacramento de amor.

'Señor, que has querido 

permanecer entre nosotros bajo 
las especies del Pan y del  Vino.

'Señor, que nos diste el mandamiento 

de amarnos unos a otros.

Señor, que has querido permanecer en el 

'
las Escrituras y te reconocieron al partir el pan.

'Señor, que te has aparecido resucitado a tus 

apóstoles para confirmarlos en la fe.

Pedimos que nos dejemos iluminar y fortalecer 
por el don de la Eucaristía y que, como Jesús, demos 
testimonio de su amor por la humanidad “hasta el 
extremo”, nos unimos por esta y todas las intenciones 
que guardamos en nuestro corazón con la oración 
que Jesús nos enseñó…

Padre Nuestro…

ORACIÓN

       Virgen María, 
Tu que supiste mirar a Jesús

enséñame a mirarlo y 
reconocerlo en la Eucaristía 

donde está presente.
Ayuda a mis ojos 

a descubrir lo invisible
y a mi corazón a dejarse 
atrapar por la presencia 

escondida de Jesús.
Enséñame a escuchar, 

en el silencio, las palabras 
que El me dirige

y a comenzar con El un diálogo 
de amor.

Hazme descubrir las maravillas que El 
desea obrar en lo secreto de mi Corazón.

Ayúdame a responder a su amor 
amando a mis hermanos como Él nos amó.

Amén.

Señor, que a los discípulos de Emaús les explicaste 
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En Argentina:

¿POR QUÉ VOY A MISA?

ü Necesito escuchar la Palabra de Dios que da 

sentido a mi vida.

üMe fortalezco espiritualmente al encontrarme 

con el misterio de amor que surge del  corazón 
de mi Padre Dios.

üCreo en la promesa de Jesús que dice: “Donde 

hay dos ó tres reunidos en mi Nombre Yo estaré 
en medio de ellos”.

üEs una hermosa experiencia encontrarme con la 

comunidad, mis hermanos en la fe, la Iglesia.

üLa presencia de Jesús en la Eucaristía me une a 

su proyecto de amor,  fortalece mis esfuerzos 
cotidianos.

Muy profundas son las palabras de los primeros 
cristianos: 
“Sin el día del Señor no podemos vivir”. 

Hermoso sería que también nosotros 
repitiéramos con total convicción: 

“Sin el día del Señor nuestra vida no tiene 
sentido”.
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